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MONTEVIDEO Y DEPARTAMENTOS
Un m e s ...............................................  |  i.oo
Seis m e se s ........................................... » 5.00 w

r,.'--. Un a ñ o ...............................................  » 9.00
EXTERIOR |jj||(

Los mismos precios, en moneda equivalente, con 
el aumento del franqueo.

Número corriente, 30 centéslmos 
» atrasado, 60 »

ec: Publica los bouiivgos

5l  ' '
I M P . L I T . L A  R A Z O N  C A L L E  CERRO
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N diÍ coÑ ^ ^

/
Tribuno de brillante inspiración, 
blanco de cútis, rojo de opinión, 
y  hasta el tuétano mismo, clerical.
No hay quien tenga mas fé en la religión 
católico-apostólico......  oriental.
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SUMARIOTexto—«Zlg-zag», por Eustaqaio PelUcer—«Cuento», por 
Joaquín Baurá—«Por seguir á un galgo», {Capítulo 
I) por Luis Cardos© Carvallo—«Poesías», por Ri­
cardo Palma—«El Jefe», por M. M.—«Teatros», por 
Caliban—«Sport», por Pió—Menudencias—Corres­
pondencia particular—Espectáculos—Avisos.Grabados—B'rancisco Bauzá—Variedades—Ricardo Pal­
ma—Josd exilia—Josefa Plá y otros, intercalados 
en el texto y avisos, por Schütz.
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Se sabe que en la ma­

nifestación hecha el hi­
ñes á la Unión Cívica de 
Buenos Aii'es, tomaron 
parte treinta mil per­
sonas, salvo algóB que 
otro usurero, involucra­
do en el comiin de las 
gentes.

Por falta de tiempo no 
pudimos cumprobar si 

esa cifra es exacta, pues una vez que nos pusi­
mos á contar la concurrencia, empezó á gritar 
desaforadamente un señor que estaba cerca de 
nosotros, y como creyéramos que le hubiese ocu­
rrido alguna desgracia, interrumpimos nues­
tra cuenta para preguntar;

—¿Le atropelló algiin carruaje á ese señor?
—Debe ser que ha sentido alguna puntada en 

el costado izquierdo, porque se lleva la mano á 
ese sitio—nos observó uno.

—No es eso;—expuso otro—es una vena que 
se le ba debido romper en la parte de adentro, 
porque ha dicho en voz bien alta que tiene 
inundado el corazón de, no se qué.

—De sangre, será.
—No señor, ha dicho de otra cosa que era 

inmensa y sin límites.
—Eso no puede ser—interrumpió untercero— 

será todo lo grande que lo permita el ancho 
de la vena, ó, cuando mas, la caja del cuerpo.

En esto, una oleada de gente nos condujo 
hasta muy cerca del señor que gritaba y nos 
explicárnoslas voces.

Em que pronunciaba un discurso patriótico, 
ensalzando la conducta de los que derrocaron á 
Juárez.

Los gritos debían tener por objeto que lle­
gase el discurso hasta el oido de los Jefes de la 
revolución.

También averiguamos que lo .que le inun­
daba el corazón no era sangre, ni líquido que 
se le pareciese.

Era, la dicha.
No baj' nada que haga sentir tanto el fuego 

de la elocuencia, en la punta del pico, como 
las manifestaciones populares.

Al individuo que creáis mas incapaz de decir 
cBuenos dias, señores» en voz alta, dadle gente 
que le rodée, muchos picos de gas que le alum­
bren, cohetes abundantes y un farol donde 
encaramarse, y se desbordará en raudales de 
inspiración soore cualquier asunto.

—A Julio Herrera que ha sido electo Presi­
dente.

Fué 1<̂ bastante. Desde ese momento sus 
¡vivas! fueron los mas sonoros. Pronunció tres 
discursos en la calle Sarandí, dos en la Plaza 
Independencia y uno muy largo frente á la 
casa de Tajes.

El público le aplaudió á rabiar y le hubiera 
tomado por el mas entusiasta compatriota, si 
al final de su último discurso no dice:

—«¡Orientales! quiera el cielo que el laurel 
inmarcesible de la gloria, corone la venerable 
cabeza del Dr. Herrera, cubierta ya por la nieve 
de los anos.»

Había tomado á Orejuela por el Presidente 
electo.

Luego be sabido qúe ese sujeto de espíritu 
manifestante, siguió viaje para la capital ar­
gentina.

Me apuesto el importe de treinta suscricio- 
nes á que fué el mismo que, .según los diarios, 
diriírió la palabra al Dr. Pellegrini, diciéndole 
entre otras cosas:

«Aún humeante la sangre de las víctimas 
en este suelo que nos vió nacer...»

Y el individuo me consta que es natural de 
Murcia, provincia de España.

Porque,el asunto, es lo de menos; lo de mas es 
hablar y hablar con toda la convicción mas 
imitada posible, para hacer ver que se tiene 
corazón sano y  pulmones robustos.

No es que quiera decir con esto que los que 
llevaron la palabra en la manifestación del lú- 
nes, lo hicieran impulsados por móviles áge­
nos á los del sentimiento mas puro, inspirado 
por la solemnidad del acto. ¡Líbreme Dios!

Es que no me puedo resignar á que hablen 
tantos y, sobre todo, á que lo hagan tan fuerte.

Y es, también, por que me recuerda muchos 
casos en que observé que los que hacían mas 
ruido eran los que menos tenían que ver con la 
cosa.

Cuando se proclamó presidente al Dr. Herre­
ra, un sujeto recien llegado de Europa, se en­
contró al desembarcar con la comitiva que 
acompañaba al Doctor hasta la Cámara.

—¿A quién dan vivas?—preguntó el recien 
legado.

La Universidad ha adquirido un fonógrafo. 
La otra noche le probó ante numerosas perso­
nas, invitadas nl efecto.

El aparato, muy parecido en su forma á 
una máquina Singer, habló con fácil palabra 
é inspirados conceptos y cantó con voz, algo 
engolada sí, pero no exenta de sentimiento 
musical. La acción dramática no la pudimos 
apreciar por estar guardada en una caja.

Uno de los concurj-entes. creyendo que el 
aparato era una persona mal configurada, le 
preguntó:

—¿Sabe Y. si el Banco llamará á la conver­
sión en la fecha que ha prometido el Gobierno?

Otro individuo, abandonó rápidamente el 
salón al oir hablar en inglés al fonógrafo, y 
cuentan que dijo al .salir.

— ¡Hasta en los aparatos de física me be de 
encontrar con ingleses!

Según el Dr WiUiman, el fonógrafo repite 
cuanto se le habla, de lo que deduzco que el 
perfeccionamiento del aparato no llega toda­
vía ¿reproducir los discursos de muchos hono­
rables señores que tienen asiento en nuestras 
Cámaras.

Verdad es, que para conseguir esto, basta in­
ventar un aparato que pueda moverse á volun­
tad, de arriba abajo y de izquierda á derecha.

Para mas propiedad, puede dársele la forma 
de una calaeza humana

La Bolsa sigue en baja; los negocios parali­
zados y el pan, al alcance de muy determina­
das personas. Es casi una golosina.

La única salvación posible que se nos pre­
senta. es aceptar el reto que en grandes carte­
les nos hace la empresa del Circo Oriental.

Dice que dará ¡quinientos pesos! al que se 
meta en la jaula de los leones.

Dura es la prueba, pero no tendremos mas 
remedio que sucumbir á ella.

Para fortalecer nuestro valor diremos lo que 
decía un amigo nuestro;

—El que ha vivido catorce años bajo el mis­
mo techo que su suegra, y  tiene que habérse­
las dia á dia con el dueño de la casa, bien puede 
atreverse á alternar con animales.feroces!

En ia semana entrante se efectuará en el tea­
tro Solis una interesante función á beneficio 
del célebre compositor y  concertista de piano 
Dalmiro Costa.

Dalmiro Costa, es oriental, y un verdadero 
génio, aunque algo corto de vista.

Vive por la música, para la música y  no me 
atrevo a decir que con la música, porque con 
ella, como con los versos, son muy contados los 
que pueden vivir.

Oyendo tocar el piano á Dalmiro, se olvida 
uno hasta de que tienen tarifa ios carruajes de 
plaza y  que D. Lindolfo Cuestas está en el Di­
rectorio del Banco para suplir al primero que 
se lo presente.

En fin, caballeros, cuando vean anunciado 
el beneficio de Dalmiro Costa, apresúrense á 
tomar localidad, cueste lo que cueste, porque 
van á oir á un hombre que vale mucho.

Vale tanto, que apreciado monetariamente, 
podría decirse que es un pianista de cuatro 
setenta,

E ustaquio Pbllicer

Un ricacho de un lugar, 
dueño d e  m il posesiones, 
y  de casas, y doblones, 
y  de m olino y lagar.

tuvo la fe liz  idea 
de h acer sacar una copia 
d e  una finca linda y  propia, 
que es la que más le  recrea 

Hizo ven ir un pintor 
de fam a reconocida, 
y  fué con él en seguida 
(porque esto  e ra  de rigor) 

á en señ arle  el sitio  aquel

5ue ten ia  que pintar, 
igno, en verdad, de ocupar 

la pa le tí y  el p incel.
Dan vueltas en d erred o r, 

ninguno de los dos chista, 
hab-ta que el punto de vista 
lleg ó  a encon trar e l p intor.

Y  sacando una carte ra , 
un lápiz 'j un gran papel, 
em pezó a tom ar en él 
apuntes á la ligera .

E l p rop ietario  al ve r  esto  
exclam ó :— ¿U sté pintará 
la casa tal como está.'*
— T a l com o está , por supuesto.

— ¿H ará  usted el em parrado?
— S í,  se ñ o r .— D e se a ría  
que h ic iese  usted , si podía, 
un caballo  aquí parado.

— S í,  señor; le  p in taré .
— ¿H ará muy bien, verdad.!*— S í.
— D iga u sted . ¿ Y  un burro a q u í...
— E l Durro donde usté esté 

haría m ejor efecto .
— Un guarda tam bién q u is ie ra ...
— P u e d o  hacerle  aq u í, más fu era .
— ¡V a á se r  un cuadro perfecto !

¿ Y  la puerta estará  ab ierta?
— Com o ia está u sted  m irando.
— ¿ Y  cabe un perro  ladrando 
aq u í, al lado de la puerta?

— S í, p ero  m ás en el centro 
es donde voy á p in tarle .
— Y  qu isiera  que a! m irarle , 
corrien d o  se en trase  dentro.

— ¿N o podrá se r .!* -¿ P o r  qué no?
— P o r  que eso le  hará subir 
de p re c io .— N o hay que d ecir 
nada de eso ,— con testó .—

Q ue valga lo que va liere  
yo lo  p a g a ré , con tal 
que en tre  y  salga e l anim al.
— L o  haré como usted lo q ü ie re . •

C onclu id o  el cuad ro , agrad ó  
m uchísim o al p ro p ietario ; 
y  al cura y  al Dotienrio, 
y  á todos entusiasm ó.

—  ¡E s  exacto  el parecid o !

U’” odo está  perfectam ente!
na cosa solam ente 

noto que echó usté en olvido, 
y  es e l p erro , que no encuentro . 

— P o rq u e  en cuanto le m iré—  
con testó  e l pintor— se fué 
á  la casa , y  está dentrp .

Joaquín Baur¿

Ayuntamiento de Madrid
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CAPÍTULO i
D O N D E A P A R E C E  EL. GALGO

Un sol de invierno, am arillento y  tib io , batía las 
puertas que daban al gran patio a e l conventillo  de 
don Ignacio, y secaba aquellas baldosas ro tas é  infor­
mes que la  en cargada, dona L e o ca d ia , había lavado 
con escoba dos horas antes.

P o co  á poco, se  abrían aquellas puertas para dar 
salida á las inquilinas, que, soñ olientasy  desgreñadas, 
sacaban el b rasero , al cual arrim aban la  charam usca, 
encendida con un cabo de ve la , ó se d irigían al pozo 
al red ed or del cual se cam biaban ios saludos m atina­
les, ó iniciaban el d iario  te jid o  de la m urm uración.

— Buenos d ias, doña L eo ca d ia— decían todas diri­
giéndose á la en cargad a, vieja  cincuentona, de aspec­
to hom bruno, rica  en carn es y  de lábia inagotable, 
pues con ella  había alcanzado a colocarse en e l patio, 
como m ediadora en todas 'as cuestion es y  pacificado­
ra en todas las riñ as, am én de otros derechos que ella 
reclam aba y que fundaba en la confianza que le me­
recía á don Ignacio.
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— B uen os dias— contestaba e lla , m ientras se alisaba 
el pelo  con un p e in e , junto á la puerta de su cuartu jo, 
d esd e e l cual dom inaba el ancho patio con sus filas la­
te ra les  de cuartos num erados, cuyas puertas pintadas 
de v erd e , rompían la m onotonía dé aquellas paredes 
blanqueadas, que encerraban en enorm e cuadrado: las 
p iletas a lin eaaas en el fondo; e l algibe insondable de 
brocal de p iedra, negro y gastado; las cocinas raqu íti­
cas y sin  ventilación; la red  de cuerdas que de un 
lado á otro se exten d ían ,y  de las cuales colgaban, lácias 
y húm edas, las ropas en juagadas en la nocne anterior; 
las gallinas flacuchas, que picoteaban el grano ó el re ­
siduo olvidado por doña L eo cad ia  en los interstic ios 
d é la s  baldosas durante su baldeo m atinal; e! gato 
haragán y frio len to , que se espulgaba sobre un girón 
de so l, y  los chicuelos sucios y  haraposos, que las 
m adres lavaban en tinas ó en cacharros, unas juntas 
á o tras, sin interrum pir la charla inagotable, el co­
m entario, el suceso ae l dia, q u e e ra  siem pre la  prisión 
del hermano de doña P e p a , la c igarrera , la enferm e­
dad de doña D orotea , paralítica d esd e siete años atrás, 
y con cuatro hijos, ó el a lqu iler que hay que pagar, sin 
apelación , porque doña L eo ca d ia  no anda en cnicas y 
en segu id a p id e e l cuarto .

— E ste  muchacho me tien e lo­
ca— esclainaba doña M aria , la cos­
tu rera  de gente p rin cip al, acre­
d itada por sus hilvanes, m ientras 
m artirizaba á un m uchachote re­
g o rd ete  y ro jo , arrim ada á la pi­
lota, en donde lo énjabonaba 

■ *--antt's de darle e l desayuno para 
enviarlo  al co leg io .

— Ju an cito , traem e el brasero— vociferab ad esd e  un 
fondo del patio la m ujer del seren o , al mismo tiempo 
que sacaba deí fondo de un cajón, la ropa em papada 
y retorcida que em pezaba á alm idonar con cuidado, 
antes de ponerla sobre la tabla de la p lan cha,al mismo 
tiem po que doña L eo cad ia , ya peinada y con su de­
lantal de zaraza azul, iniciaba la  tarea  h igién ica do 
ven tilar su cuarto , colocando sobre sillas los cober­
to res y  las sábanas de su lecho v junto- á la puerta 
los treb ejos de uso para que e! aíre de la mañana los 
d esin fectara.

E n tretan to , el sol matizaba con luz mas fu erte  el 
patio  que se anim aba con la  conversación  de los ve­
c in o s, que casi todos se  habían levantado y se pre­
sentaban en las puertas restregánd ose los o jos, unos, 
a m edio vestir, o tro s ,y  los m ás,cam biando salutacio­
nes con los de al lado, v ie jo s am igos, de los prim eros 
inquilinos, abejas fundadoras de esa  colm ena en que 
no había un zangaño que conturbara la d iaria  arm o­
nía y  la paz ex isten te  en el conventillo.

p e  cada cuarto salían dos ó tres m uchachos que, á 
saltos, se repartían p o r el patio y  por las p iletas, po­
niendo en cuidado a doña L e o c a á ia  que veía en pe^ii- 
gro la lim pieza de sus dom inios y que la obligaban á 
que les ordenara que salieran á la ca lle , en tanto que

'¿ítórr. -.ivtm

las niñas, prendidas del vestido de las m am as, inter­
rumpían el corrillo  d ecid or y  charlatán form ado a lre ­
d ed or d el a lg ib e , con sus preguntas y sus lloriqueos; 
m ientras allá en el fondo, en una som bra enorm e, se 
agitaban en pelotón inform e las m adrugadoras, junto á 
los lavad erosd esbord antes de agua en jabon ad a,d e en­
tre  cuya espum a sacaban, estirad as y  goteando, las p ie­
zas de ropa que retorcían  febrilm en te, después de go l­
p e arla s ,p a ra  arro jarlas en la batea ó para pren derlas 
con alfiferes en las cuerdas sostenidas por cañas ó 
atadas de una re ja  á un clavo.

Y a  e l sastre  D E u seb io , sen­
tado sobre la m esa, había in icia­
do el rem iendo del pantalón que 
no pudo term inar la noche ante­
r io r ,n ó s in  haber encendido antes 
el hornillo sobre el cual se caldea 
la plancha de asentar las costuras; 
ya P ie tro , el zapatero dol barrio, 
aturdía ei patio con sus m artilla­
zos en ¡a sueia dura, que resonaban con eco m etálico; 
ya el pan.ndero había dejado aquí yacu ilá  los panes de 
su cesto  enorm e, d espués de re co g e r ei precio y las 
reclam aciones de las raarchantas; ya el cuadro, siem ­
pre igual, de aquel patio  turbulento, adquiría su ver­
dadero  asp ecto , un aspecto  indecib le, lleno de es­
condidos d eta lles , de som bras y  de clarid ad es, de 
quejas y  de a leg rías , confundidas ó com binadas, sobre 
aquel piso de baldosas rotas, siem pre lim pias y  siem ­
pre sucias, sobre las cuales se agitaban los .inquilinos 
en perman^'nte prom iscuidad y  respirando una atm ós­
fe ra  que apenas podía purificar el sol que por todo el 
patio  se  rep artía  en o n ia s  de luz clara y  v iv ifican te ....

— Doña L eocad ia ¿ha visto á don Andrés.? ¿Cóm o 
no se  ha levantado todavía.?— preguntaban á la encar­
gada, las vecinas, in teresad as por con ocer las causas 
que obligaban al vecino del numero 8 á perm anecer 
con su puerta cerrad a. Estrañaba toda aquella gente 
que don A n d rés no hubiera abierto su ventan illa , una 
ventanilla de un solo v id rio , por la cual se colaba 
todas las mañanas e! rayo de sol que alejaba e! sueño 
de susojO s. L a  ventanilla perm anecía cerrada y eran 
ya las n u e v e ....

Ifí 'ifi 1\

. .  ______ . .....
Un viejo rentista era  don A ñores: un hongo surgido

no se sabe cóm o, ni cuando, ni donde: un v iejecito  
de 6o años, a legre , paqueton, am igo de enam orar á 
las m uchachas lindas de la  casa , siem pre con una de­
claración para e llas, con un consejo  para los vecinos, 
y  con una caricia  para ios chicos: un m adrugador que 
abria su ventanita y d esd e  ella contem plaba las pri­
m eras agitaciones del patio, dando tiem po á que hir­
viera en ei reverb ero  el agua con que se hacia é l m is­
mo su desayuno— thé ó café y  ga lletitas Namanda 
con añil-— un original á quien nadie visitaba, que había 
hecho de su ex isten cia  un cronóm etro, y que vivía de 
la renta de dos casas que adm inistraba don Ign acio , el 
dueño del conventillo. S e  levantaba con e l dia y se 
en cerraba cuando la noche borraba el c ie lo . E ra  un 

ser inofensivo, que se  había r o -  
}  deado de las sim patías de sus

J B  com pañeros de casa, que se  c a l-  
zaba en la zapatería de P ie tro , 
que lo vestía don E u seb io , que 
le hacia los cigarrillos de tabaco 
Virginia doña P e p a , y que era  ob - 

n í j  je to  de! cariño de doña L eo cad ia , 
porque lo veia bueno, caritativo 
y am able hasta con los inquilinoscon doña D orotea 

mas insoportables.
-Qué le  pasará á don Andrés.?— decía la Jn an illa  

con m aliciosa curiosid ad , d irig ién d ose á la encargada 
que se en treten ía  en te je r  una m edia.

— Q uién sabe! contestaba esta, sin interrum pir su 
ta re a .^ Q u iz á s  haya pasado mala noche y  casi estoy 
por lla m a r ....  ^

— D éje lo , doña L eo ca d ia , no lo incom ode— d ecía  
otra d esd e la puerta de su cuarto— ya se  d espertará 
con el barullo que le  hace el z a p a t e r o . . .  ¡valien te 
v e c in o ! . . .  ‘

L o s  com entarios aumentaban entre aquellas gen tes 
en pleno período de ag itac ión . Entraban y salían los 
fruteros y  verduleros que atronaban con sus gritos al 
o frecer sus m ercancías. E l ruido de la calle  se con­
fundía con el ruido de la casa, form ando una nota vi­
brante y  atronadora que se  estrellaba en las pared es y 
se derram aba por las habitaciones. L os ch icos'unian  á 
ella  sus gritos atip lados que disonaban con las can­
cion es de las vecin as, que, dobladas sobre las bateas ó 
en tregad as á sus ocupaciones, matizaban con sus v e s­
tid os m ulticolores el fondo ahum ado del patio , en­
cuadrado entre las paredes calig in osas sobre las cua­
le s  e i sol estam paba sus rayos.

Doña L eo ca d ia  sentía que la curiosidad la em puja­
ba hácia e l cuarto de don A ndrés. A quella  pu erta  
cerrada la ten ia sobre ascuas. Abandonó su habitación

y  d irig ién d o se  a! cuarto nüm . 8 , go lp eó , sin obtener 
contestación .

D etrás de e lla  los ch icu elos, y  una ó dos m ujeres 
se  situaron en frente de la pu erta , m ientras don E n se ­
bio, con las gafas azules enancadas sobre la nariz, se  
presentaba tam bién cubierto  de hilachas y  de a lfileres.

— Don A n d rés! Don A n d ré s!— dijo con voz fu erte  
doña L eo ca d ia , al mismo tiem po que em pujaba la 
puerta y  uno de los chicos se encaram aba en la ven­
tanilla y  golpeaba el v idrio .

llH» f

i

á todos, c o n tu r- 
á las m ujeres que

M ujer práctica, doña L eo ca d ia  m iró por la cerradu­
ra y  vió que la llave estaba puesta del lado de adentro.

—jS a n ta  L eocad ia , mi protectora! ¿qué le habrá 
pasado á don Andrés.?— Y  llamó con m as fuerza sin 
o b ten er respu esta .

E l  gran acontecim iento se dibujaba en el conventi­
llo . L o s  vecinos abandonaban sus cuartos, las lavan­
d eras, secán dose jas manos con los vestid o s, se  acer­
caban en grupos á la puerta, haciendo com entarios de 
todo género  en tre  los que se  destacaban frases de 
piedad  para don A n d rés. Doña L eocad ia  no sabia qué 
resolución tom ar. T em ia se r indiscreta, y  tem ía por 
su créd ito  de en cargad a del conventillo . A lgo  pasaba 
en la habitación que no q u ería  conocer. D entro de su 
pecho se sublevaban delicadezas d iscretas, que eran do­
m inadas por otra fuerza que hacia presión en su c e ­
reb ro . P e ro  los com entarios de las vecinas la anim a­
ban. AiH había una d esg rac ia . N o podía haber otra 
cosa. E ra  n ecesario  conclu ir y  salvar su d iscreción  y 
su responsabilidad.

— Don Joaqu ín , abra esta puerta— dijo a un vecin o , 
al m aestro carp in tero  de don Ignacio, el cual, valién ­
d ose  de un cortafierro  y  de un m artillo hizo saltar la 
c e r r a d u r a .. .

E n  tropel entraron los ch icuelos, segu id os por doña 
L eo cad ia , que tuvo que re tro ced er á su vez , em pujada 
por los chicos que, pálidos y  asus­
tados, se esparcieron  por e l patio, 
mudos de t e r r o r . . .

¡H abían v isto  á don Andrés^ 
acostado y atado en su cama d e ' 
h ierro , con la cara lívida y la boca 
apretada con un pañuelo blanco!

Don A n d rés había sido a s e s i - ^ ,^ , ,  
nado! E ra  la noticia que c o r - * ^ ' '  
ría por el conventillo  agitando 
bando las ta reas, atem orizando 
se hacían cru ces a! pensar en ese  hecho inaudito, in ­
cre íb le , irregu lar en aquella casa pacífica , en la q u e  
nunca entró un com isario, ni siqu iera de salubridad .

H orrorizada doña L eo cad ia , se echó á llo ra re n  los 
brazos de doña P ep a , que levantaba los ojos al c ie lo , 
com o si p id iese  castigo para ese  crim en, en tanto que 
las dem ás m ujeres, teniendo á sus ch icuelos por las 
m anos, se repartían por las habitaciones para com en­
tar ei suceso á su m anera, dándole el co lorido tétrico  
que le correspondía y en tregadas á las suposiciones 
m ás adversas, de muchas de las cu ales, no sa lía  muy 
bien parado el infeliz don A n d rés. T od a la  vida nor­
mal del patío, ei lavado, los fregad os, los barrid os, 
las tareas cu lin arias, se  había suspendido. L a s  ga lli­
nas y pollos se en treten ían  en p icotear todas las ropas 
en juagadas, y las tapas de las o llas que se hallaban 
sobre los b raseros, saltaban á im pulsos del hervor del 
puchero que se cortaba porque no había quien lo es­
pum ase.

T oda la actividad estaba en la puerta del cuarto de 
don A n d rés. Un cuarto pequeño, pero siem pre em pa­
p e lad o  y am ueblado con cierto  esm ero. Un escritorio  
antiguo en un extrem o de la habitación ; una m esa en 
e! centro con los cajones ab iertos; un lavatorio  y junto 
á é l la cama de h ierro: y sobre e lla , ríg id o , helado, 
espantoso , e l cuerpo de don A n d rés.

;C ó m o  se com etió ese crimen.?
N ada se sab ia . N o  se le conocían  en em igos ni 

tam poco se  le conocían am igos. Su  ex isten cia  m etó­
dica y sencilla no daba cabida á apreciacion es sobre 
sus condiciones m o ra les,q u e  eran intachables, ¿ ( ^ ié n  
p u es, habia com etido ese  crimen.? ¿ Y  con qué móvil 
se com etió? E i hecho de estar ab iertos los ca jon es de 
la m esa, hace suponer que fué el robo. P o ro  el escri­
torio  estaba intacto, en él guardaba don A nd rés las 
escritu ras de sus dos casas, en la habitación no se no,* 
taban indicios de lucha v io len ta , an terior al m om ento 
del crim en , sobre las sillas se  veia la  ropa que don 
A n d rés se sacó an tes de aco starse , y  su relo j de oro—  
un vie jo  remontoir,—estaba sobre el lavatorio , m arcan­
do la hora del m om ento. S o b re  todo, la puerta habia 
sido cerrad a  por adentro y la llave estaba en la  c e ­
rrad ura.

P ro fu n d o  m isterio  envolvía e ! suceso y  en desco­
rrerlo  se  ocupaban los vecin os, cuando lleg ó  e l mé­
d ico  fo ren se  que constató la m uerte de don A n d rés 
p o r  asfix ia , exten d ien d o la papeleta de defunción
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C ayó la noche sobre e l patio del conventillo , que, 
mal alum brado, parecía  la boca de una cueva. P e ro  
del cuarto de don A ndrés salla un chorro de luz que 
clareaba, en p arte , aquel cuad rad o , en m edio del cual 
se  agitaban, tocadas por e l v iento , las ropas colgadas 
de las cuerd as y  los carbones que se  apagaban en 
estallid os en tre  las cenizas de los braseros; eran  las 
luces de las se is  velas que rodeaban el fé re tro  en que 
dorm ia don A n d ré s  el etern o  su e ñ o ....

V ahídos y  m ás vahídos asaltaban á doña L e o c a d ia , 
que lam entaba la suerte in fe liz  de su inquilino, y  cada 
vez que el am oniaco apaciguaba sus nervios pregunta­
ba si se  sabia ya  quién era  el asesin o  de don A n d ré s.

A l dia s igu ien te , cuando la calm a renacía en su es­
píritu , oyó d e  labios del zapatero  P ie tro  estas palabras, 
que inundaron de som bras su m ente:

— Doña L eo ca d ia : e l seren o  de la  esquina declaró 
que á l a s } de la mañana vió  sa lir  de aquí á un hom bre 
acom pañado p o r un perro  galgo 

— ¿Un g a lg o ?— se preguntó doña L e o ca d ia , 
y  en su ce reb ro  se, clavó , con pertinaz con sisten - 

la figura de un hom bre acom pañado por uncía
g a lg o . . . Luis Cardoso Carvallo

P O E S Í A S
DE

R I C A B D O  P A L M A
(BSCRITOil PERUANO)

Leña para el infierno
Diz que se  confesaba un usurero, 
en re d ista , tram poso, verdadero  
tizón de la cocina 
donde e l dem onio sin rival dom ina.
Y  haciendo el desbalijo
de su con cien cia , a! sacerd ote  dijo:
— P a d re , acusóm e, á fu e r  de penitente,
que no tuve piedad del indigente,
y  al que vi en un apuro
apretóle la soga, d uro , d uro .—

ít‘v
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E l buen fra ile , que o ía lo  espantado 
exclam ó :— ¡D esd ichad o! 

y no pen saste  nunca que algún dia 
a ju ic io  e l Ju sto  Ju ez  te llam aría?
— A h! la cosa dá largas ¡p o r mi abuela!
(gritó contento el hom bre-san gu ijuela).
S i D ios e s  Juez de paz, no me querello  
de andar en tre  e sc r ib a n o s ... . ¡qué me p lace! 
E n táb lese  d em an d a .... ¡vengo en e l lo ! . . .  
que d e s p u é s .. . . ya verem os lo que se hace.

La irán  noticia
A  un v ie jo  que pasaba por la calle, 

una niña bonita 
y de arrogan te talle 
detuvo d e! faldón de la levita,

d ic ién d o le :— S e ñ o r, por vida suya, 
qu iero que usted  me instruya 
de las nuevas que aqui m e participa 
una tia que tengo en A req u ipa—
Y ,  sin mas r e q u ilo r io ,. 
una carta pasóle al ve jestorio .

Cabalgó el buen señor sobre los ojos 
un grave par de anteojos; 
el sobre contem pló, rom pió la oblea, 
la arenilla quitó de los borrones, 
exam inó ia firma^ linda ó  fea, 
y  se  extasió  m edia hora en los renglones.

Y a  de aguard ar cansada,
— ¿Q ué me d icen , señor?— dijo la bella—
Y  el viej^o echó á llorar d ic ien d o :— N ada! 
has nacido, mi bien , con mala estre lla—  
A sustada ia jóven del esceso  
de llanto del anciano,
le  pregun tó :— ¿Q uizá murió mi herm ano?—  
y  e l viejo respon d ió la :— E s peor que eso. 
— ¿E stá  enferm a mi m adre?— T odavía 
es peor cosa, hija mía.
N o puedes re s istir  á esta d e s g r a c ia . . .  
yo , v ie jo  y  todo, me vo lviera loco!
— ¿Q ué ha sucedido, pues, por santa En gracia? 
— Que tú no sabes l e e r . . .  ni yo  tam poco.

..■ Tta, i'PjI
'■ m

S ^ í p i c o

E n  la d iestra  p icóle á un escribano 
ponzoñoso escorpión E l ciru jano, 
á rem ediar llam ado la avería 
exclam ó:— ¡N o hay tu tia! 
esta es la mas atroz de las d o lam as...! 
cloroform o, serrucho y ¡fuera mano!
O tra cosa es andarse por lás ram as.—  
E h iz o  la am putación. D e su letargo  
el paciente volvió con llanto am argo, 

y m aldiciendo mas que un carretero .
— ¿A qué viene la queja? ¿Refunfuñas 
porque salvas la v iaa , m ajadero?
— N o lam ento mi mano, caballero .
— Entonces ¿por qué lloras?— P o r  mis uñas.

ji .1 ^ .1̂ __ \
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¡¡€1 Jefe!!
¡Y  murmuran de caseros!
¡Y  hablan mal de cuñados y  sobrinosi
¡Y  escriben  d iatribas contra las suegras!
¿ P u e s  dónde me dejan u sted es, gacetillero s gruño­

nes, dónde me dejan ustedes e l jefe?
P a g u e n  ustedes con puntualidad, y verán  á la pa- 

trona dócil y al casero  com placiente.
T en gan  ustedes un poco de carácter, y  el cuñado 

ó e l sobrino se reducirán  á sus naturales lim ites.
Rom pan ustedes con el tradicional odio á las sue­

g ra s , sean con ellas to leran tes, y las verán sonrien­
tes y  dóciles.

P e ro  ol je fe . . .  ¿m e quieren ustedés d ec ir qué 
puede hacer un hom bre para d esarrugar el ceñudo 
en trece jo  del jefe?

E l je fe  no se sonríe nunca.— ¡Q ué d irían !— Nunca 
se in teresa por la salud de u sted es.— ¡E s  su p erior á 
esas cosas!— Salu d a poco ó n ad a.— ¡C ada cuál ha de 
m antenerse en su terreno!

¿G astar un je fe  una broma? ¡C a lle  usted por D ios! 
¡S e  resen tiría  la d iscip lina!

¿D arle  á usted un cigarro? 
to ao s iguales?

¿N o  se ve continuam ente que e l hom bre á quien 
un su p erio r le  dá la mano se toma brazo y  todo, se 
c re e  igual á él é  in te rp re ta  torcidam ente las con­
fianzas?

iC u id ad ito  con eso!
E i je fe— sobre todo, el jefe  que sabe serlo— debe 

cop iar la cara, las actitudes y  las m aneras de esos 
barbas de teatro de provincia, que en las com edias y 
dram as hacen de padres ofend id os, ó de reyes á la 
antigua española, ó de banqueros sedu ctores, o  de ca­
p itan es de navio, ó de traid ores desalm ados.

S iem p re  mala cara , com o si tuvieran dolor de mue­
las ó reum a crón ico .

V oto  á San ! ¿Som os

D espego , mucho d esp ego , como hom bre conocedor 
del mundo y  harto de la vida y  enem igo de sus se­
m ejantes.

^H ablar poco; pero lo poco que se hable, que se 
o íg a . G ran vozarrón, así como dicen que habló desde 
e l S in aí á los israe litas el Suprem o H aced or. A lguna 
in terjección  de cuando en cuando, mucha adm iración 
y  mucha interrogación en el d iálogo.

— ¿D ónde tiene usted ios ojos?— ¿E n  qué está  usted 
pensando?— ¿Cóm o es usted  tan torpe?— ¡Q ué lástim a 
de pan ei que usted com e!— ¡L ástim a de sueldo que 
le  dan á usted .

P a ra  el je fe  es usted un sér in ferio r en el orden 
humano, lo cual no quita para que todos los conoci­
m ientos que usted tien e le  parezcan pocos.

Su ced e  lo  que á m uchas de nuestras m u jeres con 
nuestras criad as. Q uieren  que una moza de diez 
pesos al m es sepa coser, aplanchar, cu linaria, como 
B r il la t-S a v a r in , leer y  escrib ir, pero con ortografía, 
cantar con afinación, hablar como nuestros c lásico s 'y  
vestir  con arreg lo  al figurin .

E l jefe  q u iere  que un em pleado de 50 pesos sepa 
fran cés, in g lés , alem an, algo  de partida doble, su po­
quito de d ibujo, elem entos de leg is lac ió n , cálculo 
m ercantil é h istoria sagrad a, d esd e A d a n  hasta nues­
tros dias

L a  infalibilidad que no se  ha-podido encontrar para 
los jefes v isib les de la ig le s ia , es preciso  que sea  c ir­
cunstancia indispensable en ios suoalternos.

E l je fe  puede equivocarse , casi estoy  por d ec ir que 
debe eq u ivo carse . ¡T ie n e  mucho en que p en sar! 
¡L le v a  muchas cosas en la cabeza! ¡N o  pu ede estar 
en todo! ¡N o  debe de cen d er á c ierto s d etalles!

P e ro  en cuanto á usted , ya  es otra co sa . L a  m enor 
equivocación le con vierte á usted en torpe, descuida­
do, im bécil, atolondrado , estúp id o . •

E i in ferio r d ebe d ar al olvido sus d o lores y  echar 
la llave á los recuerd os.

S i la esposa está á punto de sa lir del paso, como 
suele d ec irse , ó si ¡os cniquitines rompen dem asiados 
zapatos, ó si el_casero ha enviado la últim a in íim acién , 
debe usted olvidarlo al sen tarse  á trabajar.

A sí como el público pide grac ias al actor cóm ico 
aunque acaben de en terra r á un se r q u erid o , ei jefe 
pide á V . cara co m placien te, afabilidad  en sus m ane­
ras, acento cariñoso y  respetuoso en las p regu n tas, y 
una salud á prueba de bomba.

— ¿E sta r V . enferm o? ¡A  ver, á veri ¿Cóm o ha si­
do eso? ¡C h in e e  días enferm o! ¿Con qué derecho? 
¿Con perm iso de quién? L o s  pobres no están en fer­
mos nunca. ¡L o  que es V . es un gandulón, un v icioso , 
un haragán!

A ! trasp asar e l um bral de la oficina, quedan rotos 
los vínculos que unen al je fe  con el subalterno, y  se 
m antienen firm es ios vínculos que unen al subalterno 
con-el je fe .

_ ¡C uidadito  con que al tropezarse  V . en la calle  
cón el je fe  no d eje V . la acera libre y  se qu ite el 
som brero y  aun haga intención de q u ererse  q u itar la 
cabeza!

¿Q ue él no correspon d e al saludo? ¡B u en o ; pero 
hágase V . cargo ! ¡N o  le  ha conocido á V .! ¡C on oce 
á ' tanta gen te ! ¡N o creyó  que era  saluao! ¡S e  figuró 
que iba V . á ped irle  algo!

A  veces, el je fe  se fija en V . por d istraerse , por 
ver  la facha de V .

¿L leva  V . un roto, un d escosid o , ropa no respeta­
da por la intem perie y los años? ¡Q ué adán! ¡(h ié  
desgalichado! ¡Son  pobres y  sucios!

¿L leva  V . saco nuevo, porque alguna vez lo ha 
de ser? ¡E ch e  V . iu jo! ¡A si no ahorran un cuarto , 
y  son pobres toda la  v id a! ¡Y  sabe D ios de dónde 
saldrá tanto lujo, porque con el sueldo solo, no tiene 
ni para agua!

En fin, que cuando es V . niño le  dicen para am e­
drentarle ; « ¡Q u é v iene e l coco !»  Y  cuanao llega V . 
á hombre le asustan á V . los com pañeros, d iciendo á 
m edia voz: « ¡Q u e  v iene e l je fe !»

E so  si; así com o en el orden gradual de la fam ilia 
e l hombre que hoy es yerno  y  m urm ura de su suegro 
es mañana suegro  y se vé m urm urado, así en la je ­
rarquía social e l subalterno llega á je fe  y  se toma 
con sus in ferio res la revancha de io que el jefe  le  hizo 
á  éi sufrir.

P o r  eso los anarquistas, que persiguen una igual­
dad social encantadora, no verán jam as realizados sus 
id eales.

T od os vivim os con je fe , algunos los tenem os por 
docenas, como se  tienen las viru elas.

E l ¡e fe  es nuestra pesad illa , nuestro desvelo , nues­
tro m artirio.

T  si los suicidas tuvieran algo m as de apego á la 
verd ad  que al rom anticism o, alguna carta de las que 
se encuentran junto al clásico revólver^ diría asf:

«Señ or Ju e z : N o se culpe á nadie de mi m uerte. 
M e mato para d escan sar, para no ten er ¡e fe .»

¡A h ! L ecto ses  m ios: iB ien aven tu raao s los vagos, 
porque ellos no tienen jefe !

M . M .
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D e  nuevo tenem os óp era , y  de 
la buena. N uestro  gran ten or O xiiia, 

3 conquista en el P o liteam a tantos
lauros como conquistó en S o lis  la  pasada tem porada. 
Ha dado Lack con la S v ich er; Favorita con la C ondé; 
LucríziíJ con la  G in i, y  noche á noche ha notificado la 
opinión que d esd e un princip io  se  form aron ios in te­

lig en tes á su respecto . 
D igno rival de M assin í y 
de S tag n o , los supera en 
la dicción dram ática, en 
la  fuerza de la expresión , 
en la m anera de in terp re­
ta r . Su  retrato  d ebe figu­
rar en esta  sección de 
Caras y Caretas, en la que 
nos proponem os que solo 
figuren los artistas de 
m érito.

Kaschm ann ha debuta­
do con Rigoletto. E l éxito  
del sim pático artista ha 
sido estruen d oso  y  me­
rec id o . A u n q u e  con me­
nos voz que hace dos 
años, sorpren de siem pre 
por su arte  consumado^ 
y  por sus creac io n es ad­
m irables en c ierto s y de­
term inados papeles.

E n  el próxim o núm ero 
publicarem os su retrato .

'S'ít

%

JOSE OXIUA

San F e lip e , ha reab ierto  
sus puertas, y con éx ito . L a  
pequeña, ■ pero herm osísim a 
sala, se vé repleta todas las 
noches. D ecididam ente hay 
público para todo.

E l que acude á San  F e ­
lipe aplaude ¡usticieram eiite 
á la señora P lá , una buena 
actriz que no tien e m as de­
fecto que el de haberse de­
dicado á la zarzuela. En 
SMarina, en Tempestad, en 
Las Dos Princesas, y  en Cam- 
panone, la  sim pática tip le  ha 
llam ado la atención.

En el T ea tro  P op ular, se 
ha estren ad o  otra com pa- 
nia de zarzuela, que reem ­
plaza á la dram ática de los 
hermanos F a len i.

En cam bio en S o lis  no se 
estrena nadaabsolutam en te, 
y  según todos los síntom as, 
en todo el m es de A gosto  no 
habrá espetácu lo  en el p ri­
mero de nuestros testro s .

Caliban
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B u en as, buenas, buenas, han si­
do las carreras u ltim as. —  H acia 
tiem po que no ten ia  el gusto de 
p resen ciar una fiesta hípica sem e­
ja n te . T od o  contribuyó á darle 
reatce: un dia esp léndido, una con­
currencia num erosa y  se le c ta , y 
un program a escepcionalm ente in­
te resa n te .

En  la prim era ca rrera  ( 120 0  
m etros) Pavaáe hizo punta, pero  en 
el codo se reunió  a e lla  todo el

grupo de sus con trarios. B re v e s  m om entos de lu­
cha d ecid ieron  el triunfo por Cateinin que llegó  hol­

g a d a  á la raya . — T iem po: 1 . 1 6  2/5 .— Cor/n«7/« entró 
segundo.

_ Odalisca forzó e l tren en el P rem io  A go sto , d is ta n - 
ciánd bse enorm em ente en la prim era m edia vuelta de 
Coqueta, que e ra  la favorita , de Remington, Farsita y 
Fmarat. P e ro  al lleg ar á lo  de C untin , Farsita inició 
una atrop ellad a form idable con éx ito  com pleto ; Re­
mington. Gue era  mi candidato, em pezó á co rre r  d es­
pués de codo, ocupando e l segundo pu esto .—  
T iem po, en la vuelta , 1 . 5 4

E l Premio Excelsior no fue tan chacamento com o se 
cre ía . Ganó Twin, con un ti mpo de 1 .4  en los lo oo  
m etros, pero al final de la carrera  Ráfaga le alcanzó, y 
si no la quebró fué por fa ltarle  tiem po en tiro tan corto.

L a s  dos carreras mas in teresan tes, fueron,- sin duda 
alguna, las ú ltim as. E l P rem io  Saran dí fué disputado 
por doce caballos, entre los cuales, tre s , yá ce leb res 
en E u ropa. A provechando un buen m om ento, el star­
ter R od rígu ez L arre ta  bajó la bandera, y el pelotón 
se  puso en m ovim iento en pos de Górdon, Orientaly 
Guerrillero, que tom aron la punta. Oriental hizo el tren 
en los prim eros m il m etros, siendo alcanzado á esa 
altura por Exmoor y  Delfín que ocuparon respectiva­
m ente e l prim ero y el segundo puesto en la carrera 
A l pasar por prim era vez fren te  al palco, ios leaders 
forzaron el tren, pero á la altura de los 120 0  m etros, 
Guerrillero d esarro lló  su acción vigorosa y  ráp ida, ba­
tiendo á todos sus contrarios, tras breves momentos 
de lucha. A lcanzó el triunfo por tres ó cuatro cuerpos 
de ventaja, llegando segundo Delfin, un vutsider que 
desbarató en parte un pronóstico del número ante­
rio r, pues Buricayupl solo consiguió en trar tercero  y 
Górdon, cuarto . T iem po en los jo o o  m etros 1 . 1 6  4'^ .

L a  última ca rre ra , se redujo  a un match entre Soli­
tario y Aventurero, d espués de la vuelta prim era. En 
el camino ouedó el tendal de los dem ás com peiidores: 
Dorotea se llevó una valla por d elante, y  cayó arras­
trando á su jockey; Phoqaé se  resistió  á saltar, quedan­
do elim inado de la carrera y Vanguardia se aplastó 
después de los 2000 m etros.— E l Stud Charrúa obtuvo 
su segundo triunfo del dia con este prem io.

H asta el 3 1 del corrien te no hay otra fiesta hípica. 
Estam os por consigu iente, á d ieta de em ociones spor­
tivas.— V erem os como se llena el program a de las 
carreras próxim as, para ab rir ju icio  en el próxim o 
núm ero sobre las inscripciones que se hagan.

P ío

iej
r x:-

Siguen las Uapas. 
A !a.s numerosas 

que vamos ofrecien­
do á nuestro.s su.scri- 
tore.s, siempre en el 
deseo de hartarlos de 
gusto, tenemos que| 
a«Tegarho.y,doí. mas.’ 

Luis Cardoso y 
Carvallo y  R afael 

Fragueiro, colaborarán en la novela Por seguir 
á un galgo, adeiná.s de los señores que ya nom­
bramos, al dar cuenta, en el número anterior, 
de nuestro proyecto do novela.

Los nombres de los nuevos colaboradores son 
harto conocidos entre la gente de letras, para 
que necesitemos muñirlos de elogio.

De muestra puede .servirles el Capitulo p'i- 
mero, encomendado ú lo pinina del señor Car- 
do.so, que por combinación de última hora sus­
tituye al señor Aríal, encargado, como dijimos, 
de laconfeccion del primer capítulo.

Yo sé de una muchacha 
joven y  rica y de arrogante facha 
que se muere de amor por un muñeco 
feo, pobre y  enteco.
Sea ciego el amor, si es puro y  santo, 
pero ¡por Dios! no tanto.

•
• •

En la plaza Constitución, un carruaje derri­
bó el lúnes un farol, partiéndole además por 
mitad de la columna.

_Si á esto se agrega que el farol de Biieno.s 
Aires (a) Juárez Célman, se tronchó también, y 
que ha cesado en su publicación La Linterna, 
semanario que aparecía en esta, resulta que 
este mes ha sido funestísimo para los aparatos 
de alumbrado.

• •
Sin que baya razón fundada 
ni se sepa por que ha sido, 
una mujer muy honrada 
abandonó á su marido.

¡Qué bobada!

A nadie mas que á las siguientes per.sonas, 
dedicó el característico de la compañía qué 
actuó en el Teatro popular, su función de gra­
cia:

Saturnino Reyes, Juan J. Illa, Patricio 
Meneses, Alejandro Ortiz, Fermín Olivei-a, 
Lorenzo Mussio, señor Avegno (comisario) Juan 
Aubriot, Fortunato Bonifacio, Juan J. Siri, 
Ce.sar Savioi, José Benino, Ernesto Tuvini, 
Benigno Medina, Pedro hurrut, Rossi Hnos., 
Miguel Reyes, José A chard Hnos., señor Cal- 
cagno, Pedro Morilla, Carlesi y  Argeli, Ricardo 
y Juan Benu.sa, Lúeas y Leandro Pereira, 
Francisco Peluffo, Octavio Olivera, Emilio 
Testuz, Bernardo Aguerre, Pablo Roure, Do­
mingo Santos, Francisco Siocca, Juan Calafat, 
Egidio Turini y  señor Capurro.

^No hubiera sido mas breve dedicar el bene­
ficio al Censo de la población y  pueúos limí­
trofes?

Cien mil francos de uñ golpe (me parece 
que no es grano de ani.s) 
según dicen, ofrece 
la Academia de Ciencias de París, 
al guapo que presente una Memoria 
donde conste un remedio contra el rnorlo, 
y el dichoso mortal obtendrá gloria 
y una fortuna tragará de un sorbo.
Voy á enviar un pían á ver si cuaja 
(que bien pudiera ser) 
y como ese dinero entre en la caja....
¡no son reformas las que voy á hacer!

Ahí ván unos cuantos colmos, para que haya 
de todo:

El de la fundición: Hacer una caldera de 
metal. . .  de voz.

El de la Iwbilidad odontúJgica: Extraer una 
muela de la boc.-’. . .  del estómago.
. El de la agricul tura: Trillar eii la era. . .  cris­
tiana.

El de la cirujía: Hacer la autopsia al cuer­
po. .. del delito.

El de la pedagogía: Dar lecciones á las ni­
ñas. .. de los ojos.

El de la devoción: Rezar con el Rosario...  de 
Santa Fé.

El de los negocios teatrales: Contratar por
una temporada á la Compañía... Nacional de
Crédito y Obras Públicas.•

—¡Cómo está el gremio de dentistas! ¿Querrá 
usted creer que me han llevado cinco pesos por 
extraerme una muela y no tardaron masque 
cinco minutos en la operación?

-;-:Qué barbaridad! A mi no mecostó mas que 
quince reales y eso que me tuvieron que arras­
trar por toda la casa. •

En la imposibilidad'de servir colecciones 
completas de los números publicados, por ha­
b é is  agotado la edición de los primeros, roga,- 
inOvS á los numerosos señores que nos las tienen 
pedidfi.s, so sirvan esperar la reimpresión de di­
chos números, que >erá hecha muy en breve.

;No ha de ser tan breve la conver.sion del pa­
pel moneda!

importe de las cuatro sus- criciones. ;T>íos se lo pagiie! « ouo
comería kv . é .  besos por suacti- 

pdad y entusiasmo. La distancia le libra k V. de este atentado contra su pudor. « ». uc esie
te en puede mandar el impor-

Oiemente... X,—Pay.sandü—Entre su nombre v su
^ e s l n r a  S l q u i e r í ‘ '‘̂ "^°-

?• Cumplida su tírden.A. P I..—San José—Idem Idem.
N. H,—canelones-ldera Idem.
F. T.—Las Piedras—Idem idem.

áue pide y poco
c/ones ^ ®sP»cios por cuatro publica­ciones, son c-en pesos. ¡M uu real menos!

t.eneca Montevideo—¡y tan chico' No se le váni con microscopio. ¡Qué prosa!
\Te íQufére usted un buen consejo?
^ue^fa de familia. Su falta de gramática es mayor

¡y cuidado que esta es grandel 
asuoto es más viejo que don 

Además, está mal escrito. ¡Mire usted si tiene inconvenientes!
Crea que mereiieio á la que debía usted comer).

ESPECTÁCULO S P A R A  HOY
NUEVO POUTEAMA— corapaiiJa de Opera Italiana-La 

ópera en A actos I . A  X R A V I A T A .
,„''’^atro san FELIPE—compañía de Zarzuela Espaüc- 
la—La zarzuela en 3 actos: L A  M A S C O T A . ^

Ayuntamiento de Madrid



MaeJ i i  UmvERSA^
U R U G U A Y  O O

Su martillo ha demostrado 
que, de todos los que hay, 
es el mas afortunado,
£ aes con él ha rematado 

i mitad del Uruguay.

%  /iM ^ o
Peluquería

18 DE 7ULIO N Ú U . 5 
Nadie & pelar le aventaja, 
y afeitando es tan artista, 
que al ñlo de su navaja 
no hay pelo que se resista.

25 de Mayo esquina C im a ru

Hace calzado & medida, 
á unos precios muy baratos, 
y es la casa preferida, 
por ser la mejor surtida 
en botines y zapatos.

rxl

SARANDI 347

Para hacer un buen regalo 
véte á Sienra sin dudar, 
porque Sienra, en su Bazar, 
nunca tuvo nada malo.

1^

i t ) -

Z A B A L .A  e e

Si te dice un bebedor 
que en la casa de Orejuela 
no existe el vino mejor, 
le puedes decir, lector, 
que se lo cuente A su abuela

& Zabala 154
Llevé el martillo á Maeso, 
en campaña provechosa 
y no les digo otra cosa, 
porque es hasttinte con eso.

Uruguay 178
' Es un médico especial,
de quien diría cualquiera 
que ha encontrado la manera 
de hacer al hombre inmortal.

Fotografla inglesa

Rincón 176
«Fotografía especial, 
en que se cépia á la gente, 
tan perfectísimamente, 
que parece natural.

• 1̂

f

MIslonM 118
I Enteña el piano tan bien 
y la música tan pronto, 
que en tres meses al mas tonto, 
le convierte en Subistén.

- V/--

i r
‘■ ?c»e

Empresa de Encomiendas
CERRITO 207

Ui>'>n

Convención 267
Con poco que quiera usté, 
desalojar el bolsillo, 
se dá fácilmente el brillo 
de no caminar & pié.

t r

üi_L ttí
La Empresa que te presento 
te mego, lector, que atiendas, 
porque hace las encomiendas 
con la rapidez del viento.

25 de Mayo 370
Pasteles y confitura 
y dulces de los mejores; 
en esta casa, señores, 
es todo vida y dulzura.

CALLE 18 OEiULiON.o» 146 Y 146

tí*'

Treinta y Tres 216
K1 que rije La Indxtstrial 
es, como saben, señores, 
el Capitán General, 
de nnestros rematadores.

• V

25 de Mayo 290
Reflejan con tanto brío, 
y lanzan tan buena luz, 
que trastornan el sejitío, 
como dijo un andaluz.

Ic-Sw.!,'
Ibicuy 257

Remata indistintamente, 
todo lo que el gremió abraza, 
pero muy especialmente, 
los anímales de raza.

Rincón 286
Las hago tan españolas, 
y con tan buenas maderas, 
que acompañan ellas solas 
para cantar peteneras.

Asunción (  Agueda )
Me comprometo á probar 
que mejor que esta cerveza 
no la ha tomado Sn Alteza, 
el Príncipe de Sismar.

Buenos Aires frente i  Solis
Nunca dijerlr podrii 
con facilidad usté, 
sino toma del café 
que sirve el Tupí-Nambá.

Dentistas Norte-americanos
CÁMARAS 163

Gracias á lo» especiales 
estudios de Prince é Hill, 
pueden comer mas de m 1, 
con sus diente» naturales.

i».

i^^LTIJO

Bacacay 7
Se pueden lograr tres fines 
en esta casa, lector: 
beber bien, fumar mqjor, 
y lustrarse los botines.
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